Una matanza que conmueve al mundo 

 

Masacre en una universidad de los EE.UU.: 33 muertos

 

Un joven que aún no fue identificado atacó a profesores y estudiantes con dos pistolas, y se suicidó; hay 15 heridos; entre el primer ataque y el último pasaron dos horas y media
 

WASHINGTON.– Estados Unidos vivió ayer otro día de horror y locura cuando un joven de unos 20 años se paseó por la Universidad Politécnica de Virginia con dos pistolas y mató a lo largo de la mañana a 32 personas e hirió a otras 15, antes de suicidarse. Causó así el mayor baño de sangre de este tipo en la historia del país y uno de los peores en el mundo. Anoche, el gobierno declaró el estado de emergencia en Virginia. 
La masacre empezó cerca de las 7.15 de la mañana en Blacksburg, 420 kilómetros al sudoeste de esta capital. El joven asesinó primero a dos estudiantes en una residencia del campus de la universidad, que había recibido la semana pasada dos amenazas de bomba. Luego ocurrió lo inverosímil: mientras la policía y la universidad se ponían en alerta, cruzó el predio y, dos horas y media después, completó la tragedia. 
El asesino, que todavía no pudo ser identificado, cerró con cadenas las puertas de un edificio de la Facultad de Ingeniería para que no escaparan los estudiantes ni entrara la policía. Después hirió o mató a otros 46 estudiantes y profesores. A algunos de ellos literalmente los fusiló, según relataron los sobrevivientes. 
Los episodios en Virginia Tech –como se conoce a esta prestigiosa universidad– crecieron hasta adquirir dimensiones insospechadas. Justo cuando este viernes se cumplirán ocho años de la tragedia que vivió el colegio Columbine, en Colorado, donde dos chicos mataron a 12 compañeros y una maestra antes de suicidarse. 
La nueva tragedia provocó la congoja de un país que no comprende aún por qué se repiten estos raptos sociales de desprecio por la vida. También reavivó el debate político sobre la necesidad de controlar la venta de armas, uno de los ejes más divisivos entre republicanos -que se oponen- y demócratas (ver aparte). 
"Las escuelas deberían ser santuarios de seguridad y aprendizaje", lamentó el presidente George W. Bush, en un breve mensaje televisado. "Hoy, nuestra nación llora junto a quienes perdieron a un ser querido en la Tecnológica de Virginia", afirmó. 
Los grupos que abogan por mayores controles a la venta de armas reanudaron sus reclamos para que se reforme el sistema. Pero la vocera de la Casa Blanca Dana Perino dijo que "el presidente cree que existe un derecho de la gente a portar armas, aunque todas las leyes deben ser acatadas". 
Lejos del debate político en Washington, los sobrevivientes de la masacre comenzaron a relatar lo que vivieron. Testigos describieron escenas de horror y caos. Entre otras, sobre estudiantes obligados a formar contra una pared y fusilados, sin más. O de los intentos del asesino por volver a una de las aulas para que no quedara nadie vivo. Todo, según sobrevivientes, sin pronunciar una sola palabra. 
"Nos dijo «al suelo». Nada más", afirmó Troy Perkins, uno de los que se salvaron de milagro dos veces: cuando el pistolero entró en el aula y mató de un tiro a la cabeza al profesor y luego disparó a los alumnos, y cuando intentó volver minutos después y él y otros trabaron la puerta con sus pies. 
"Empezó a disparar a través de la puerta", relató Perkins, de 19 años. Pero esa segunda vez el asesino no logró herir a nadie. "Me tiré al piso y pensé «no hay forma de que vaya a sobrevivir a esto». Todo lo que podía pensar era en mi mamá." 
Poco después, mientras la policía barría las 1052 hectáreas del campus con fusiles automáticos, el protagonista terminó el drama por sí mismo. Se apuntó una pistola a la cabeza, según algunos relatos, y se disparó. 
Hasta anoche, los investigadores aún no podían determinar su identidad. No tenía documentos de identidad ni teléfono celular, su rostro quedó desfigurado al suicidarse y sus huellas dactilares no aparecían en los archivos de antecedentes penales. 
¿En busca de su novia? 
Los testigos lo describieron como un joven de unos 20 años, con rasgos asiáticos, lo que no fue confirmado por la policía. Pronto comenzaron a rodar los rumores de que buscaba a su novia para ejecutarla. Tampoco fue confirmado por las autoridades. La Oficina Federal de Investigaciones (FBI) evitó inclinarse por una sospecha en particular. 
"Todas las avenidas de investigación serán exploradas", dijo uno de sus voceros, incluyendo la muy improbable opción de un ataque terrorista. La investigación también buscará determinar si la universidad cometió un error después del primer tiroteo. 
Su servicio de seguridad sólo difundió un e-mail entre sus 26.000 estudiantes y su profesorado, muy cauto, cuando la matanza comenzaba a completarse en el edificio encadenado. "Un tiroteo ocurrió en [el edificio] Amber Johnston más temprano esta mañana", informó ese e-mail, a las 9.26 de la mañana. "La policía está en la escena investigando", abundó, además de pedirles cautela a los estudiantes y que contactaran a seguridad si veían algo sospechoso. Es decir, lo que ya estaba comenzando a ocurrir en la otra punta del campus. 
Ya por la tarde, el presidente de la universidad, Charles Steger, defendió aquella primera reacción. 
"Sólo pudimos tomar decisiones basados en la información que había en ese momento. No teníamos horas para reflexionar", recordó. No había forma de saber, dijo, que se estaba ante "una tragedia de proporciones monumentales". 
La locura llegó a tal punto que mientras se desencadenaba el último tiroteo varios alumnos optaron por saltar al vacío desde el cuarto piso del Norris Hall. En total, 15 fueron internados por heridas de bala o provocadas por el feroz impacto con el suelo. 
Hasta anoche, la lista de muertos y heridos no había sido difundida, pero se creía que no había estudiantes argentinos entre las víctimas, según dijeron a LA NACION profesores y alumnos contactados. La universidad retenía esa lista hasta contactar a los familiares de todos los afectados. 
Dentro del edificio, los peritos comenzaron a recopilar rastros y a deslizar los primeros retratos del horror, con manchas de sangre en las paredes y casquillos desperdigados por el piso de aulas y pasillos. 
Hasta ayer, la peor masacre dentro de un establecimiento educativo había ocurrido en 1966 en la Universidad de Texas, con 16 víctimas. Pero la irrupción de George Hennard con su camioneta en una cafetería, también en Texas, era la más sangrienta, sin importar dónde haya ocurrido. Fue en 1991 y Hennard mató a 22 personas, antes de suicidarse. 
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